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J OSE AGUSTIN GOYTISOLO

Volver aAndorra

H
ACÍAAÑos que no

. iba a Andorra, pero •
hace pocas semanas
tuve que ir al Princi-
pado para acompa-
ñar a unos amigos

mexicanos que tenían curiosidad por
conocer este pequeño país. Con tal mo-
tivo refresqué mis no muy profundos
conocimientos de la historia andorra-
na, para tener mi tema de conversa-
ción durante el viaje.

El nacimiento de Andorra como en-
tidad política se remonta a la época
carolingia. Hasta el siglo IX perteneció
a los condes de Urgel, pero en el siglo
X el obispo de la Seo, que había reci-
bido Andorra como legado de los con-
des, lo enfeudó por las buenas a una
noble familia francesa, los Caboet; más

. tarde, lo heredaron de dicha familia
los condes de Foix.

A partir de aqu], la historia se com-
plica y se acelera: disputas entre su-
cesivos obispos de la Seo de Urgel con
los sucesivos condes de Foix. Los obis-
pos afirmaban que los Caboet habían
recibido el pequeño país enfeudado y
no legado. Finalmente, los condes de
Foix mostraron cierta avenencia en
compartir el domínío de Andorra. Pos-
teriormente, el País de los Valles fue
anexionado por la Corona de Aragón,
en tiempos de Martín el Humano, y
por España, en la época de los Reyes
Católicos.

II----Andorra fue luego reintegrada a la
Casa de Foix, con el beneplácito del
emperador Carlos 1. Pero en el siglo
XVIII, el rey de Francia Luis XIII se
apoderó del Principado, y aunque los
franceses hicieron dejación de sus de-
rechos durante la Revolución, luego
recuperaron su soberanía.

Actualmente, la soberanía sobre
Andorra la comparten dos copríncipes:
el obispo de la Seo de Urgel y el pre-
sidente de la República francesa. Y
hasta aquí, y a vuela pluma, de un mo-
do harto comprimido no exento de po-
sibles lagunas, es lo que pude explicar
a mis amigos.

Hoy día hay otros problemas en An-
dorra, y uno de ellos es de tipo laboral
Parece ser que de los más de veinte mil
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trabajadores que hay en el Principado,
solamente unos dos mil son andorra-
nos. El resto se reparte entre más de
dieciséis mil españoles, más de mil
franceses y cerca de dos mil portugue-
ses, africanos y vietnamitas.

Esto no seria anormal. Lo anormal,
según me contaron, es que más de dos
mil de los españoles que allí trabajan
desde hace ya más de veinte años no
tienen derecho a ser considerados re-
sidentes definitivos. Al parecer, el Re-
glamento de Régimen Laboral apro-

.bado por el Consell General o Parla-
ment, que les reconocía el derecho de
residentes definitivos, es de rango ín-.
ferior a un Decreto de Bases sobre la
Emigración, dictado por los omnipo-

tentes Veguers, cargo éste parecido al
de los antiguos corregidores castella-
nos. Los Veguers son los representan-
tes de los dos copríncipes, y sus deci-
siones se imponen ai Consell General.

Para trabajar en Andorra, me di-
jeron, se precisa tener Carta de Resi-
dencia, pero son mayoría las personas
que allí faenan sin poseer dicha carta.
y me dijeron más: no existen síndica-
tos en el país. Pero en la Seo de Urgel
se ha creado el SAT, Sindicato Ando-
rrano de Trabajadores, aunque no ha
sido reconocido por las autoridades
del Príncipado, que desean controlar
el crecimiento demográfico y salva-
guardar de paso su identidad nacional
y su Idioma oficial, que es el catalán.

Al parecer, y sólo para algunos afor-
tunados varones forasteros, hay una
forma de alcanzar no únicamente la
residencia, sino también, yeso es lo
más preciado, la ciudadanía andorra-
na. Esto se consigue casándose con
uria pubilla, una hija única o una hija
mayor que sus hermanas de un ma-
trimonio sín hijos varones. De ser eso
así, me temo que ya estén colocadas
todas esas pubillas en la actualidad,
y que las que no se hayan aún casado,
por motivos de edad, tengan más so-
liéitudes que aguardan turno que una
princesa de las que salen en las revis-
tas del corazón. No sé, no me lo dije-
ron, si casándose con una viuda ob-
tenía también el consorte forastero la
ciudadanía andorrana.

Quiero volver a Andorra, y no para
casarme con pubilla o con viuda. Me
gustaría saber más del pasado y del
presente de este pequeño y hermosí-
simo país y de sus gentes, y poder así
ampliar y corregir las breves notas que
llevo ya escritas. Me gusta Andorra
y no sólo para esquiar o comprar en
sus tiendas y almacenes, sino para se-
guir charlando con sus ciudadanos .

La belleza de Andorra no está so-
lamente en los valles del río Valira,
en sus pueblos y ermitas, síno en las
alturas, que oscilan entre los dos mil
doscientos y los dos mil quínientos me-
tros, que coronan el macizo montañoso
encarado hacia el sur. Arriba, los bos-
ques son de coníferas, casi todos ellos
de propiedad comunal; en las zonas
más bajas, domínan los encínares.

Aunque el Principado no llega, en
extensión, a los quinientos kilómetros
cuadrados, existen zonas amplias y ba-
jas en las que se cultiva muy buen ta-
baco, y también centeno, cebada y maíz.
Las praderas altas Y sin árboles se de-
dican a pastizales para el ganado.

Sí, claro, se pueden adquirir artí-
culos de importación, más baratos allí
debido a su bajísimo nivel tributario;
pero luego, de regreso, hay que pasar
por la aduana española, y a veces las
compras no resultan una ganga ni mu-
cho menos.

Insisto: lo mejor son los andorranos
y sus ínstituciones casi medievales:
los Veguers, el Consell General, los
Batlles, el Tribunal de Visures, el de
Corts ... Andorra es, como Estado so-
berano, un fósil viviente de épocas
muy remotas.

.:.José Agustín Goytisolo es escritor.


